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EL VERBO HECHO CARNE NOS DEIFICA 

 

No fundamentamos nuestra fe en palabras vanas ni nos dejamos arrastrar por los impulsos del 

corazón ni nos seduce la suavidad de palabras persuasivas, sino que nuestra fe se apoya en las 

palabras pronunciadas por el poder divino. 

 

Dios confió estas palabras al Verbo, y el Verbo las profirió para apartar al hombre de la 

desobediencia, no coaccionándolo por fuerza como si se tratara de un esclavo, 

 

sino llamándolo para que lo siguiera libre y voluntariamente. 

 

Al fin de los tiempos el Padre envió al Verbo -pues ya no quería hablar por medio de los 

profetas ni ser anunciado en figuras-, ordenándole que se manifestara en forma visible, para 

que el mundo al verlo pudiera ser salvado. 

 

Sabemos que este Verbo tomó un cuerpo de la Virgen y que hizo del hombre viejo una nueva 

creación. Sabemos que fue plasmado de nuestra misma substancia; porque si hubiera obrado 

de otro modo en vano nos mandaría que lo imitáramos como a un maestro. 

 

En efecto, si este hombre hubiera sido formado de una substancia distinta de la nuestra, 

¿cómo podría mandarme tales cosas a mí, que nací débil? ¿Cómo podríamos, en tal caso, decir 

que él es bueno y justo? 

 

Para que no lo creyéramos diferente de nosotros, soportó fatigas, quiso tener hambre y no 

rehusó tener sed, tuvo necesidad de descanso, no rechazó los sufrimientos de la pasión, se 

sometió a la muerte y quiso manifestarnos su resurrección. En todo esto ofreció su humanidad 

como primicias, para que tú, en medio de los sufrimientos, no te desanimes, sino que, 

recordando tu condición de hombre, esperes recibir, también tú, lo que Dios quiso darle a él. 

 

Cuando ya contemples a Dios tal cual es, tendrás un cuerpo inmortal e incorruptible, como el 

alma, y poseerás el reino de los cielos, tú, que, viviendo en la tierra, conociste al Rey celestial; 

participarás de la felicidad de Dios, serás coheredero de Cristo y ya no estarás sujeto a las 

pasiones ni a las enfermedades, porque habrás sido hecho semejante a Dios. 

 



Todos los males que soportaste en cuanto hombre, Dios te los envió precisamente porque eres 

hombre; en cambio, todo aquello que es propio de Dios, él prometió dártelo cuando seas 

divinizado y alcances la inmortalidad. Conócete, pues, a ti mismo, reconociendo al Dios que te 

hizo; pues conocer a Dios y ser conocido por él corresponde a aquel que ha sido llamado por 

Dios. 

 

Por tanto no discutáis entre vosotros ni dudéis en volver a él. Cristo es Dios por encima de 

todas las cosas; él quiso borrar el pecado de los hombres renovando al hombre viejo, que él 

había creado a su imagen desde el comienzo, manifestándote, de este modo, el amor que 

tiene por ti. Si obedeces sus mandatos y, por tu bondad, imitas al que es bueno, llegarás a ser 

semejante a él, y él te honrará; pues no es mezquino el Dios que te ha hecho dios para su 

gloria. 


